Joseph Haydn y la nostalgia

El príncipe Esterhazy siempre pasó el verano en el castillo Esterhaza que hoy en día esta ubicado en Hungría. Los músicos que eran empleados por el príncipe también pasaron el verano con él en Esterhaza aunque sus familias tenían que quedarse en Eisenstadt.

Pasó, que en el año 1772 el verano duraba y duraba, y parecía que nunca terminaba. Los músicos extrañaban mucho a sus familias y querían regresar a sus casas, pero el príncipe no les puso atención.

Al ingenioso Joseph Haydn se le ocurrió una maravillosa idea. Una noche el presentó una composición nueva. Casi todo era como siempre, solo que esa composición terminó con una melodía muy suave.

De repente el trompa se levantó, apagó su vela y se fue de la escena. Después se levantó un violinista, también apagó su vela y se fue de la escena. Paso a paso siguieron todos los músicos.

Joseph Haydn quedó de último en la escena. Ahora el también sopló su candela y desapareció de la escena. El príncipe se asombró mucho y solo poco tiempo después anunció lo siguiente: “Esta bien. ¡Mañana hacemos las maletas y regresamos a casa!”.

Desde entonces la composición con este final extraño se llama “sinfonía de despedida”.

Joseph Haydn y una pequeña música nocturna.
Joseph Haydn pasó muchos años de su vida en Viena. Como todos los muchachos de veinte años, disfrutaba mucho de la vida. 

Una noche tuvo la idea de invitar a varios de sus compañeros a un pequeño concierto nocturno.

Cuando todos los amigos de Joseph Haydn estaban reunidos en el centro de Viena, Joseph Haydn los dividió en grupos y cada uno tenía que ir a un lugar específico y esperar hasta que Joseph Haydn les dijera que empezaran a tocar su instrumento.

Pero Joseph Haydn no les había dicho cual canción tenían que tocar. Por eso cuando Joseph Haydn les indicó que empezaran, cada uno tocó como quisiera.

Solo poco después, de que ese concierto tan horrible comenzó, se abrieron las primeras ventanas y los vecinos enojados empezaron a gritar y silbar.

Pronto llegó la policía. Antes llamaron a la policía “calmantes del ruido” porque tenían que intervenir cuando había mucho ruido en la noche.

La mayoría de los músicos pudo escapar a tiempo. Solo el gordo que tocó el timbal y un violinista no lo lograron y los atraparon.

Sin embargo, ellos no denunciaron a Joseph Haydn y a sus amigos.

Podemos imaginarnos cuánto se rieron Joseph Haydn y sus amigos sobre esa pequeña música nocturna.
Joseph Haydn, el timbal y la canasta de harina

Cuando el pequeño Joseph Haydn tenía seis años, su tío lo llevaba con él a Hainburg. Ahí Joseph Haydn empezó a cantar en el coro. En mayo tenían planeado una solemne procesión en honor a San Florian y tanto los niños del coro, como la gran orquesta ensayaron mucho para ese gran evento.

Pero imprevistamente falleció la persona que tocaba el timbal en la orquesta. Ahora tenían un gran problema: la fiesta de San Florian estaba próxima y no había nadie que tocara el timbal.

De repente el director de la escuela tuvo una gran idea: El inquieto Joseph Haydn debe tocar el timbal. En las clases de música siempre era uno de los mejores y le encantaba hacer melodías. Además sabía muy bien como llevar el ritmo. Por eso el director de la escuela le enseño a Joseph Haydn en muy poco tiempo como tocar el timbal. Pero como Joseph Haydn era muy perfeccionista, quería practicar más en la noche.

Joseph Haydn buscaba una canasta, donde generalmente hacen pan, en la cocina y en el cuarto de lavado tomó un gran paño blanco. El paño, lo estiró encima de la canasta y así el inteligente Joseph Haydn construyó su propio timbal. Cuando el timbal estaba listo, Joseph Haydn empezó a practicar. Sin parar tocó su timbal y poco después la harina, que estaba en la canasta, se esparció por todo el cuarto. Poco a poco la harina también cubrió a Joseph Haydn pareciendo un fantasma.

Pero esto no le impidió a Joseph Haydn continuar. De repente se abrió la puerta y su tío apareció. El tío se asustó muchísimo cuando observó una figura blanca golpeando la canasta de pan. De verdad creía que estaba viendo un fantasma. Pero solo poco después se dió cuenta que no era ningún fantasma lo que estaba viendo, sino que era el pequeño Joseph Haydn que lo había asustado tanto.

Hoy en día no sabemos si el tío estaba enojado, con su sobrino, por mucho tiempo o no pero lo que si sabemos definitivamente es que el pequeño Joseph Haydn nunca volvió a construir un timbal con una canasta de pan.
Joseph Haydn y la nariz torcida 
Joseph Haydn tenía una nariz torcida. Además tenía un pólipo en la nariz por lo cual muchas veces respiraba con dificultad.

Cuando un día estaba en Londres, tenía una experiencia muy desagradable relacionada con su nariz. Un amigo de él era médico y le ofreció quitar el pólipo en una operación.  Joseph Haydn le agradeció su buena intención pero dijo que no. Sin embargo, el médico estaba convencido que le habría hecho un gran favor si lo hubiera operado. Por eso pensó en un plan.

El médico buscaba algún pretexto para invitar a Joseph Haydn a su casa. Joseph Haydn solo se acaba de sentar en una silla, cuando llegaron varios hombres fuertes que se habían escondido en la habitación de la par y agarraron a Joseph Haydn. El médico observaba todo, esperando para poder empezar la operación. 

Pero Joseph Haydn escapó. El médico no pudo entender por qué Joseph Haydn no se dejaba operar. Pero Joseph Haydn simplemente contestó: “No, hoy no tengo tiempo. Tal vez otro día!” Sin embargo, Joseph Haydn nunca volvió a visitar a ese médico.

Joseph Haydn, un canto lindo y una gran fiesta 
Joseph Haydn era un hombre muy religioso. Por eso de vez en cuando peregrinaba. Un día fue a Maria Zell donde visitó la iglesia de la merced. Ahí estaba ensayando el coro.

Joseph Haydn preguntaba si podría cantar con ellos pero el dirigente le contestó que no. Sin embargo, Joseph Haydn era muy astuto. Cuando nadie estaba viendo, logró tomar una hoja de música y empezó a cantar. El cantó tan lindo que todo el coro escuchó. 

A los miembros del coro y al dirigente les gustaba tanto el canto de Joseph Haydn que lo invitaron a una gran comida. Joseph Haydn se quedó en Maria Sep por ocho días y después regresó a su casa con muchísimos regalos.


Joseph Haydn y el milagro 
 Muchas veces invitaron a Joseph Haydn a Londres para que diera conciertos. Una noche Joseph Haydn no solamente se presentó en el escenario como dirigente, sino también como músico. Se sentó enfrente del piano que antes llamaron “pianoforte” y empezó a tocarlo.

Lamentablemente las personas en las primeras filas no lo pudieron ver. Por eso se levantaron y se acercaron a la orilla del escenario, quedando vacías las primeras filas.

De repente se cayó el gran colgante que había en el techo causando mucho ruido. El colgante cayó exactamente en el lugar donde gracias a dios no había gente. 

Nadie salió lastimado y todos gritaron “Milagro, milagro!”. Por eso la sexta sinfonía de Londres hecho por Joseph Haydn también la llaman “milagro”.

Joseph Haydn y la trenza cortada

Antes era costumbre que los hombres y los niños andaban su cabello con trenzas largas. También Joseph Haydn y sus compañeros de la escuela tenían estas trenzas.

Al pequeño Joseph Haydn le gustaba hacer bromas a los demás. A veces estas bromas eran divertidos, a veces no. Un día todos los alumnos estaban sentados en sus sillas y las clases duraban mucho tiempo. De repente el travieso Joseph Haydn tenía una idea.

En secreto el buscaba sus tijeras que había escondido en su mesa. Cuando el profesor empezó a escribir en la pizarra, Joseph Haydn sacó las tijeras, se inclinó hacia delante y cortó la trenza de su compañero.

La clase se volvió un caos. El muchacho al que le habían cortado la trenza lloraba muchísimo y el profesor también estaba muy enojado. Joseph Haydn reconoció después que no fue buena idea hacerlo. De todas formas no le sirvió de mucho porque después del severo castigo el director de la escuela decidió que Joseph Haydn ya no podía seguir asistiendo a clases.

